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    Los primeros libros de la colección Hola…, de Willy Breinholst, para padres jóvenes, son un gran éxito, no sólo en España, sino en todo el mundo.


    Y aquí está esta novedad: un libro para leer a sus niños, sus osos de peluche y sus muñecaso: Respuestas a las 1001 preguntas de los niños.


    Lo que gusta a los niños y la forma de aprender jugando, esto lo conoce muy bien Willy Breinholst, mejor que nadie, gracias a cientos de radio-emisiones para niños. Hola mamá, y eso ¿qué es? está adaptado al lenguaje de los niños. Por lo cual es un libro didáctico en el que se intenta acercarse al nivel de comprensión del niño. Al mismo tiempo, naturalmente no falta nunca en un libro de Willy Breinholst, el humor y el calor humano.
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  Hola, me llamo Javier…


  [image: ]


  Hola, me llamo Javier, y soy el personaje principal de este libro. Porque soy el mayor. Ana tiene sólo cinco años. Y Miguel tres. Me acaban de regalar un triciclo fenomenal, porque he cumplido seis años. Papá me ha dicho que si lo conduzco bien, el año que viene podré cumplir siete. Ahora mi oso hará su primer viaje en él. Tú puedes ver lo contento que se pone.


  ¿Le dejaré tocar la bocina?


  Hola, me llamo Miguel…
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  Hola, me llamo Miguel y soy el hermanito de Javier. Tengo un perro que se llama Aníbal. Ahora está de paseo. Pero este gatito también es mío. Me lo ha regalado quien escribe este libro, porque pensaba que también debía haber un gatito muy mono por aquí. Y además porque a Javier le acaban de dar un triciclo.


  ¿Tú también tienes un gatito pequeño? ¿Te gustaría tener uno?


  Hola, me llamo Ana…
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  Hola, me llamo Ana y soy la hermana de Javier y de Miguel. Tengo un poco de miedo de estar en este libro, porque nunca lo había hecho. Pero sí que quiero hacerlo… si mi osito puede estar conmigo. Él y mi muñeca Dorotea duermen siempre conmigo. A veces le doy un beso muy fuerte justo en medio de la nariz, y él se queda perplejo.


  ¿Tú también le das besos en la nariz a tus osos de vez en cuando?


  Mi flor se ha roto…
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  Cuando mi mamá trabaja en el jardín me gusta sentarme allí y mirar todas las flores bonitas. A veces arranco una y entonces la voy deshojando. Pero mamá nunca se enfada, y me dice que no lo haga. «¿Qué harías tú, pequeña Ana», me dice, «si alguien viniese y te partiera en trocitos?» Ahora estoy intentando volver a arreglar la flor. ¿Crees que lo podré hacer?


  Soy el capitán del barco…
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  Tú mismo puedes ver que soy yo el capitán del barco, ¿o no? Yo digo lo que ha de hacerse a bordo. Yo me siento al timón y ordeno a dónde nos dirigimos. Y cuándo tiramos el anda. Mi oso es marinero. El limpia la cubierta, pesca nuestra comida y tira el anda. Pero no antes que yo grite: «¡Ah, los del barco! ¡Tirad el anda marineros!» ¿Podrías tú gobernar un barco tan grande como éste?


  Yo quisiera tener un poni…
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  Acabo de coger el caballo balancín de Miguel. Yo ya soy demasiado mayor para esto. Pero de todas maneras es muy divertido. Cuando sea mayor querré un caballo. Un pequeño poni monísimo, sobre el que pueda cabalgar en el bosque. Será de color marrón obscuro, con una estrella blanca en la frente y una cola larga y sedosa. Y lo acariciaré y lo alimentaré con un gran manojo de heno.


  ¿Te gustaría también tener un poni pequeñito cuando seas mayor?


  Un castillo de arena real, para la muñeca de Ana…
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  En el verano, cuando jugamos en la playa, me gusta construir castillos de arena. Este lo he construido para la muñeca de Ana. Pero mi papá me ha ayudado un poco. Sobre todo con las torres, para que la arena se mantenga junta. Ahora tengo que cavar un gran foso alrededor del castillo y llenarlo de agua para que no entre ningún ladrón a mi castillo y se lleve a la muñeca de Ana.


  ¿Has construido algún castillo de arena alguna vez?


  Jugamos a que pescamos bacalao…
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  Yo y Miguel jugamos; somos pescadores. Atrapamos los peces con una red muy grande que hemos tirado al agua. Y después la recogemos para ver cuántos peces hemos atrapado. Tal vez no hayamos pescado ninguno. Quizá sólo sean algas, o algún buzo y un zapato viejo.


  ¿Puedes encontrar algún pez que no hayamos pescado aún?


  Me gustan los charcos…


  [image: ]


  Me gusta estar fuera cuando llueve, ya que con la lluvia se forman los charcos. Y en los charcos se puede chapotear. Cuando se salta en ellos, se ponen intranquilos y salpican hacia todos sitios. Lo que estoy haciendo ahora es meter un charco en mi cubo. Después volveré a casa y preguntaré a mamá si puedo jugar con él en mi habitación. ¿Crees que me dejará?


  La muñeca Dorotea aprende a sentarse en el orinal…
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  He encontrado un orinal de mi hermanito. Y le estoy enseñando a mi muñeca Dorotea cómo ha de sentarse en él. Es que hay tantas cosas que debe aprender una muñeca tan pequeña. Y es bueno que tenga a alguien que la pueda enseñar. Cuando ha estado un buen rato en el orinal, le vuelvo a poner los pañales, para que no ensucie la cama durante la noche.


  ¿Tú también te sentabas en un orinal cuando eras pequeño?


  Yo y mi oso dormimos la siesta…
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  ¿Sabes qué hacemos ahora yo y mi oso? Dormimos la siesta. Pero no podemos dormir. Mi títere Pinocho tampoco se puede dormir. Ya he llamado varias veces tan fuerte como puedo «Mamá, ¿podemos levantarnos ya?» Pero creo que mamá no me ha oído. ¿Podéis ayudarme tú y mi oso a gritar tan alto como podamos: «Mamá, ¿podemos levantarnos?»


  ¿Lo intentamos? Uno, dos, tres…


  Ming-Ping-Pong ha perdido la cabeza…
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  Estoy triste porque mi nueva muñeca china, la pequeña Ming-Ping-Pong, ha perdido la cabeza de repente. Y se le cae cada vez que intento sujetársela de nuevo. Cuando mamá descubra que he roto a Ming-Ping-Pong se enfadará conmigo. A pesar de que yo no he tenido la culpa.


  ¿No tendrás un tubo de pegamento para dejarme un momento?


  He saludado al Rey…
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  Hoy hemos hecho teatro en el parvulario. Y no sólo se han disfrazado los niños, sino también algunos de los adultos. Uno de ellos era un príncipe, y Ana, una princesa. Y el hombre que barre y ordena el patio ¿sabías tú de qué actuaba? Era el Rey y casi no se adivinaba quién era. Pero él sí que me conocía y me saludó.


  ¿Te ha saludado alguna vez un rey? ¿O una princesa?


  Jugamos a que somos señoras elegantes…


  [image: ]


  ¿Puedes conocerme? Soy yo: Ana. Y mi amiga Susana. Nos hemos disfrazado de señoras elegantes. Hemos cogido los zapatos y el pintalabios de mamá. Por eso tenemos la cara tan bonita. Ahora iremos a la confitería en la cocina. Pero Javier nos ha dicho: «¡Eh! ¿A dónde vais así disfrazadas?» Pero nosotras no le contestamos. Somos señoras muy elegantes que no hablan con los chicos de la calle.


  ¿Cuál de las dos crees que soy yo?


  Hombre, estoy de mal humor…
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  Hombre, estoy de mal humor porque me aburro. Y porque no tengo a nadie con quien jugar. Tengo mis pelotas tontas, y mis coches tontos, hoy es un día verdaderamente tonto. Y no puedo salir sólo porque esta mañana ¡le he tirado la avena a Ana sobre la cabeza!


  Y ahora no hay nadie en este mundo que quiera jugar conmigo. ¡Ah!, pero me he olvidado de preguntarte a ti. ¿Quieres? ¿Te gustaría jugar con mis coches un momento?


  Flores para un anciano…
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  Estoy jugando a que soy un anciano que está solo en el mundo. Ana también juega. Ella es una pequeña niña simpática. Y entonces viene hacia mí. «Oye, tú, anciano», dice ella, «¿quieres que te regale unas flores que he recogido al otro lado de la calle?» Esto me haría mucha ilusión. Y entonces hablamos juntos un momento.


  ¿Conoces a algún anciano o anciana amables, con quienes puedes hablar de vez en cuando?


  ¿No es éste un barco precioso?
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  Este barco me lo he hecho yo. Lo he construido con una caja vieja que me ha dado papá. Él dice que muchos juguetes pueden hacerse en casa sin gastar dinero. Mi oso y yo vamos camino de Suecia. Pero tendremos que volver porque mamá ha preguntado si hemos visto su escoba. No, no la hemos visto, ¿o sí?


  Mi oso hace un gran viaje en trineo…


  [image: ]


  Me gusta mucho, cuando es verano y brilla el sol, jugar en mi cajón de arena. También me gusta el invierno, cuando nieva. Entonces obsequio a mi oso con un viaje en trineo. No puedes imaginarte cuánto le gusta. También podemos sentarnos los dos en el trineo al mismo tiempo. Pero entonces no hay nadie que tire de él.


  ¿Por qué no tomas la cuerda y nos llevas un ratito?


  La nueva cama de mis muñecas…
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  Mamá me ha dado una caja de zapatos vacía, y yo juego a que es una camita de verdad. Ahora Dorotea dormirá la siesta en ella, y la taparé con una manta pequeñita, para que no pase frío. Mamá dice que los niños en los países pobres no tienen camas verdaderas para sus muñecas. Ni siquiera cajones de zapatos. Tal vez, ni tengan muñecas, dice ella.


  ¿No crees que es una pena para los niños de los países pobres?


  Jaime se ha caído de un árbol muy alto…
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  Aquí estamos sentados yo y mi amigo Jaime. Estaba en el parvulario y trepó a un árbol muy alto. La rama se rompió y Jaime se cayó, y se hizo mucho daño. ¡¡Hasta lo han llevado al hospital!! Le dan dado dinero para que se compre un helado, pero no puede cogerlo él, hasta que su brazo y mano sanen del todo. Por eso le estoy ayudando un poco.


  ¿No crees que es una gran tontería subir a un árbol tan alto?


  Mi cama es tonta…
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  ¡Bah! Estoy en la cama porque estoy constipado. Pero pronto dejaré de estar en esta cama tan tonta. Prefiero mil veces salir y jugar a fútbol y cosas así con los demás. Cuando estoy aquí en la cama, no quiere venir nadie a jugar conmigo.


  Si te prometo no contagiarte, ¿jugarás conmigo un ratito?


  Nunca lograré ser alguien en el baile…
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  ¡Uf! El ir con Javier a la escuela de danza es un rollo… Baila como si se le hubiese metido una rana en el pantalón y siempre me pisa los pies. Mamá dice que tengo cualidades para ser una buena bailarina. ¡Pero no con Javier! Yo creo que baila tan mal a propósito, porque prefiere jugar a fútbol.


  ¿Te parece, acaso, que baila bien?


  ¿Hacemos olas gigantes en la bañera?
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  Me gusta mucho estar en la bañera. Claro, cuando me dejan tener algún juguete con el que pueda jugar, mientras me lavo. Ahora mismo estoy jugando con un barco nuevo, que navega hacia América. Pronto, cuando esté a la mitad del Océano Atlántico jugaré a que hay una gran tormenta. ¡Un fuerte huracán! Y moveré el agua para que parezcan olas. Mamá me ha prohibido hacer olas demasiado grandes.


  ¿Te gusta hacer olas gigantes?


  Me han dejado hacer ballet…
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  Mamá me ha dejado ir al ballet, porque Javier me pisa siempre en la escuela de baile. Cuando se va al ballet hay que aprender a bailar sobre las puntas de los pies mientras tocan una música que se llama: «El lago de los cisnes». Cuando lo pueda hacer muy bien seré un estrella y todas las personas se sentarán en el teatro y me aplaudirán. Y tal vez me harán salir cien veces.


  ¿Lo hago bien, el ponerme de puntillas?


  Jugamos a ser indios de verdad…
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  ¿Puedes ver a qué jugamos yo y Miguel? Jugamos a ser indios de verdad. Pero Miguel no es un indio tan importante como yo. Yo soy el jefe: «Águila Roja». Miguel tiene sólo una pluma, es un indio normal, y eso significa que yo soy el que lo ordena todo. Pero mamá acaba de decirme que debo dejar que Miguel también decida algo. Muy bien, le dejaré decidir que yo seré «Águila Roja». ¿Podéis contar cuántas plumas tengo?


  Mirad, he encontrado un hueso…
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  Soy el perrito de los vecinos, y he encontrado el mejor hueso de Aníbal. Aníbal lo habrá escondido detrás de esta piedra tan grande para que nadie pueda encontrarlo. Pero yo lo he encontrado con mi olfato. Y ahora creo que lo cogeré y lo llevaré a mi jardín. Aníbal tiene tantos huesos que no echará éste de menos.


  ¿No te chivarás, verdad?


  ¿Puedes ver mis músculos?
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  ¡Mirad! Empiezo a tener músculos. Papá también tiene músculos. Cuando dobla el brazo con el puño encogido, parece un gran nudo de músculos. El tener músculos significa que se tiene mucha fuerza. Como dice mamá, comerse toda la papilla cada mañana, da fuerza. También nos hace fuertes estar al aire libre y jugar mucho. Y nos da fuerza hacer volteretas.


  ¿Puedes tu dar volteretas?


  Hola, soy el pantalón viejo de Miguel…


  [image: ]


  Hola, soy el pantalón viejo de Miguel. Ayer, Miguel y Javier se estaban divirtiendo mucho en el jardín y, de repente, Miguel tuvo ganas de hacer pipí. Ya estaba casi dentro de casa, pero no pudo llegar, y por esto estoy aquí colgado.


  ¿Te ha sucedido alguna vez, que estés tan divertido que se te olvide entrar y hacer pipí?


  Soy una muñeca de trapo…
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  Hola, soy una pequeña muñeca de trapo que hicieron Ana y su madre con algunos trapos viejos. Y han rellenado mi barriga y mi cabeza y todo lo demás con algodón. Ellas dicen que como muñeca de trapo estoy muy bien. Dice la madre de Ana que puedo durar muchos años. Eso, si no me tiran mucho por ahí. Miguel acaba de jugar conmigo, me ha tirado por ahí, y ahora me falta un zapato. ¿Lo habrá escondido Aníbal?


  ¿Puedes dejarme uno de tus zapatos?


  No debo jugar con la casa de muñecas de Ana…
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  Yo soy el perro de trapo de Miguel, y me acabo de esconder detrás de la casa de muñecas de Ana. No debo jugar con ciertas cosas que pertenecen a la casa porque entonces lo tiraría todo y podría romperse algo. Miguel dice que Ana es tonta al no dejarme entrar en su casa de muñecas. Y ahora se están peleando y llamando a su mamá. Pero yo no he hecho nada. Únicamente me he escondido aquí y con mucho cuidado.


  ¿No les dirás dónde estoy, verdad?


  Libertad para todo el mundo…
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  ¡Libertad para todo el mundo! Libertad para mi carrito de muñecas, libertad para el sol que brilla para mí. Libertad para la silla que acabo de tirar, libertad para la luna y el viejo sombrero de mi abuelo. Libertad para mi gato y el ratón que se acaba de comer. Libertad para el cojín en el que me siento, y libertad para mi encantador pequeño perro de trapo. Libertad para mi papá y mi mamá. Libertad para todos los países del mundo… y ¡libertad para TI!


  Eso sí que no te lo esperabas, ¿verdad?


  Mi alita se ha partido…


  [image: ]


  Cuando se acerca la Navidad, en el parvulario jugamos al Belén. Entonces salen tres Reyes Magos, uno tras otro, y hay otros que hacen de María y José. Y yo soy el ángel mayor. Pero entonces, Miguel, que hace de burro de José, se movió hacia atrás y partió en dos una de mis alas, y ahora ya no puedo ser el ángel mayor.


  ¿Crees que puedo arreglar mi ala para volver a ser un ángel de verdad?


  Yo y Miguel dormimos la siesta…
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  Ahora yo y Miguel tenemos que dormir la siesta. Mi hermano mayor, Javier, nunca duerme la siesta, porque ya es mayor y no le gusta. Cuando yo y Miguel hacemos la siesta no siempre nos podemos dormir, y entonces hacemos algo divertido. Tiramos los cojines por la habitación y jugamos con nuestros osos y muñecos. Ahora fingimos que dormimos muy bien, porque estáis allí sentados y nos miráis.


  ¿Creéis que verdaderamente dormimos, o que sólo estamos fingiendo?
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  ¿Cuántos niños tengo?
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  Soy un gato, una mamá gata con cuatro pequeños gatitos: uno, dos, tres… no, son ¡sólo tres!


  Pero esto también es suficiente ya que son tan monos. A los gatitos pequeños les gusta mucho jugar. Y el mejor juguete que pueden tener es un ovillo de lana.


  Si te dejaran quedarte con uno de mis pequeños gatitos, ¿cuál elegirías?


  Me llamo Reineke Zorro…
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  ¡Hola! Me llamo Reineke, y soy un pequeño zorro. Vivo en una madriguera afuera en el bosque. Y tengo un poco de miedo de los hombres, porque siempre me persiguen. Aunque yo nunca les hago nada.


  Bueno… a veces cojo alguna gallina de su corral, porque para vivir he de comer de esta manera. Los patos y los gansos también han de vigilar que no me los robe. ¿Qué crees tú, además, qué es lo más simpático en un pequeño zorro tan gracioso y mono como yo?


  Tú no debes despertarme…
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  Soy un oso, y soy muy inteligente y muy fuerte. Soy tan fuerte como, aproximadamente, diez hombres adultos. Lo mejor que puedo comer es miel.


  Puedo trepar a los árboles, y ¿sabes qué puedo hacer también? Puedo dormir mucho y durante largo tiempo; casi durante todo el invierno sin levantarme y sin despertarme. Hay muchos animales que me tienen miedo, pero cuando duermo no le hago nada a nadie.


  ¿No te parece que el pequeño ratoncito me tiene un poco de miedo?


  ¡He mordido al cartero en el trasero!
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  Soy un pequeño perro. Y ¿sabes lo que he hecho? ¡Acabo de morder al cartero en el trasero!


  Y entonces, ¡el pantalón se rompió enseguida!


  Ahora me arrepiento de haberlo mordido, porque siempre soy un pequeño perro simpático, al que le gusta jugar mucho.


  Pero no me gusta nada ver al cartero, ya que debo vigilar que no entren extraños en mi jardín.


  ¿Conoces algún perro pequeño y gracioso, en la calle donde vives?


  ¡Hola! ¡Me conoces bien!
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  Tú me conoces bien. Soy un elefante. Con una trompa muy muy larga. Yo vivo en África. Pero también viven elefantes en un país muy grande que se llama la India. Puedo llegar a ser muy muy viejo, hasta alcanzar a tener casi más de cien años.


  Mi trompa la uso para comer. Es como mi cuchara y mi tenedor, y cuando quiero beber, entonces lleno mi trompa con tanta agua como la que cabe en 25 botellas de agua mineral.


  ¿Tienes 25 botellas de agua mineral que me puedas dar?


  Seguramente he comido demasiado queso…
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  Soy un pequeño ratoncito, y vivo afuera en el campo o bien, dentro, en las casas de los humanos. Pero a éstos no les gusta mucho porque hago agujeros, me escurro en sus alacenas y en sus armarios de la cocina, y me como sus alimentos: su queso y todas esas cosas tan buenas. Pero seguramente he comido demasiado queso de esta alacena… por esto, ahora me duele la barriga.


  ¿Has visto alguna vez a un ratón de verdad, vivo?


  ¿Jugamos?
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  Yo soy un pequeño y gracioso cordero, un verdadero corderito. A mi mamá la llaman oveja y mi papá se llama carnero. Estoy pensando en ir con Javier y probar una flor que acaba de arrancar. Yo me alimento de césped y hierbas. Cuando soy mayor, a veces, con una tijera muy grande, me cortan algo de mi lana que se usa para hacer ropa.


  ¿Has acariciado alguna vez a un gracioso corderito como yo?


  ¡Me salen alas, pronto!
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  Soy una mariposa y tengo un par de alas preciosas. De pequeña, cuando aún era una larva, no tenía alas. Sólo era una pequeña oruga que iba por las ramas y hojas. Pero, de mayor, entonces sí que me salieron alas. Y ahora puedo volar de flor en flor y chupar el delicioso jugo de las flores.


  ¿Has atrapado alguna vez a una mariposa?


  El mamífero más grande del mundo,

  ¡Ese soy yo!
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  Soy una ballena azul y soy el mamífero más grande del mundo. Soy tan grande que no quepo en una casa normal, y se podrían poner cien niños de pies sobre mí, que no se caerían. Vivo en los grandes mares. Cuando tomo aire, expulso un gran chorro de agua hacia el aire. Los grandes barcos balleneros me pescan y hacen aceite conmigo. ¿No es una pena?


  Los monos son graciosos…
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  Soy un mono, y a veces me parezco mucho al hombre, porque tengo brazos y piernas. Hay muchos tipos de monos en todo el mundo: chimpancés, babuinos, gorilas, monos aulladores y muchos más. Todos somos muy buenos trepando a los árboles. Algunos de nosotros duermen en los árboles, sin caerse. Nos encanta jugar, y cuando tenemos una pelota o algún otro juguete podemos jugar con él casi tan bien como tú.


  ¿Tienes algún juguete que me puedas dejar?


  Puedo esconderme de mi misma…
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  Hola, soy una trutoga. ¡No!, una tortuga. Siempre lo digo mal. Sobre la espalda tengo algo que llaman caparazón y cuando tengo miedo, meto mi cabeza debajo de él, y me escondo para que no se note que estoy allí. Pero soy yo, de todas maneras. Mi carapazón es tan fuerte que puede aguantarte si haces un paseo sobre mí.


  ¿Puedes imaginártelo?


  ¿Ha pintado alguien las rayas a la cebra?


  [image: ]


  ¿Conoces algún caballo rayado como yo? Soy una cebra y vivo en las sabanas en Africa. Soy rayado desde que nazco y vivo en grandes manadas con otras cebras pastando con calma y tranquilidad. A veces nos atacan los leones o los leopardos. Pero somos buenos dando coces, y entonces los animales salvajes nos tienen miedo. Si piensas que un animal rayado no se ve muy bien, puedes pintarme toda de blanco, o de negro.


  ¿O te parece que estoy bien así?


  No hago mal a nadie…
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  Vivo en las grandes estepas de los países cálidos: en África, Asia y estas regiones. Y me llamo Antílope. Soy muy pacífico y no hago absolutamente ningún daño. Tampoco a los hombres. Pero ellos sí que me hacen daño a menudo. A veces me atrapan y me encierran en el zoológico. Y entonces estoy sólo de Pie y me aburro todo el día. ¿Me has visto en tu zoológico?


  Camello ¿o dromedario?
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  Soy un camello y vivo en los grandes desiertos en los que casi no hay nada más que arena. La mayoría de las veces pertenezco a los árabes que me utilizan como montura y para llevar toda clase de cosas por el desierto. Soy muy fuerte y resistente, a pesar de que el desierto da mucha sed, y muy deprisa, porque el sol brilla mucho. Si tengo dos jorobas, soy un camello. Si sólo tengo una joroba, entonces soy un dromedario.


  Entonces, ¿qué soy?


  Soy el tigre más grande del mundo…
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  ¡GRRR! Ésta es mi manera de gruñir: ¡GRRR! Ya que soy el gran rey de los tigres. El más grande de todas las especies de tigres de todo el mundo. Y vivo en la jungla, y, puedes creerme, no es nada divertido acercarse a mí, para el resto de los animales de la jungla. Yo puedo terminar con casi todos. También soy peligroso para los seres humanos. Tengo unos dientes y colmillos muy afilados. ¿Te atreves a estirar la mano hacia mí y tocarme?


  ¡GRRRR!


  Soy el pájaro más grande del mundo…
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  Soy un avestruz, y soy el pájaro más grande del mundo. Lo único malo que tengo, es que no puedo volar. Pero puedo escapar de casi todos, de todo el mundo. Mis plumas son muy caras y pueden servir de adorno para los sombreros de las damas. Pero cuando alguien intenta arrancármelas, entonces ¡escapo!, o bien me escondo. Cuando escondo mi cabeza dentro de un agujero en la tierra, entonces creo que nadie me puede descubrir.


  ¿Me puedes descubrir tú?


  Puedes acariciarme…
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  ¿Me conoces? Soy una cabra, y soy muy buena para escalar montañas y riscos. Claro, sin caerme. Puedo pegarte muy fuerte cuando me enfado. Pero cuando soy pequeña soy muy zalamera, y con gusto acepto un manojo de hierba y que me acaricies el cuello. Como lo que me den, pero tengo una predilección por la sal, aun cuando me da sed.


  ¿Te atreverías a darme un poco de sal? Claro, si prometo no pegarte.


  ¿De dónde se obtiene la leche, mamá?
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  Hola, soy un pequeño ternero, todavía pequeño y joven, y sólo tengo unos cuantos días de edad. Aún camino con cierta inseguridad. Pero tengo cuatro patas que he de aprender a dominar. Ahora busco la leche de mi mamá, ya que la leche es lo único que me gusta. La leche que tú tomas también es de mi mamá, o de alguna otra vaca.


  ¿Puedes decirme a dónde debo ir para encontrar la leche de mi mamá?


  Oye, ¿tienes más zanahorias?
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  Quizá parezco un caballo, pero soy un burro. Me puedes reconocer por mis orejas tan largas. Todos los burros tienen orejas largas. Ésta no es la razón por la que estoy desconcertado. Puedes, de muy buena gana, dar un paseo sobre mí. Pero si de repente me empiezo a sentir molesto y no quiero seguir caminando, entonces saldrás disparado, ¡bum! Si me quieres mimar un poco, me tienes que dar una zanahoria. Éste es mi alimento favorito. ¿Son las zanahorias también tu alimento favorito?


  ¡Pobre de mí: me duele la garganta!
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  Soy una jirafa y vivo en África. Lo más gracioso en mí son mis piernas tan largas. Y mi cuello tan largo. Puedo llegar a ser tan grande como el doble desde abajo del suelo de tu habitación hasta arriba al techo. Desgraciadamente me he constipado. Tú puedes comprender cómo se puede constipar una jirafa como yo: ¡con un cuello tan largo!


  ¿Tendrías tú algunas buenas pastillas para la garganta, que me puedas dar? ¿O una taza de té de manzanilla?


  ¡Un pájaro extraño!
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  Soy un pingüino, una especie de ave extraña. Vivo hacia abajo, en el Polo Sur. La mayoría del tiempo nado fuera, en el mar, y atrapo peces, crustáceos, que más tarde me como. Algunas especies de pingüinos pueden llegar a ser muy grandes. Los «Pingüinos Rey» y otras especies pueden llegar a ser ¡tan grandes como tú! Cuando nosotros los pingüinos caminamos, entonces anadeamos sobre los pies de una manera muy graciosa. Intenta tú caminar como un pingüino: con los pies un poco hacia afuera y con los brazos pegados al cuerpo.


  ¿Lo puedes lograr?


  ¡Mampf, Mampf, Mampf!
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  ¡Mampf, mampf, mampf! Soy un cerdito, que se está atiborrando de manzanas. Porque ésta es mi comida favorita. Yo vivo con aldeanos en el campo. Cuando soy mayor me llaman cerdo. Será tal vez porque chasqueo con la lengua al masticar. Cuando enrollo mi cola, significa que estoy sano, me encuentro bien y me siento bien.


  Cuando crees que algo de comer es realmente muy bueno, ¿chasqueas también la lengua al masticar?


  Un canguro de Australia…


  [image: ]


  Soy un canguro y vivo en un país muy grande que se llama Australia. Con mis patas traseras puedo saltar muy lejos, sin usar las patas delanteras. Con un solo salto puedo dar un salto ¡diez veces más largo del que das tú! Cuando tengo hijos, viven en una bolsa muy bonita que tengo delante de mi barriga. Y entonces ellos están sentados dentro de la bolsa y miran el mundo. A veces salen hacia afuera y juegan. Pero cuando tienen miedo de algo, entonces vuelven muy rápidamente dentro.


  ¿Puedes imaginar una competición de saltos conmigo?


  ¡Javier tiene azúcar!


  [image: ]


  «¡Javier tiene azúcar! ¡Javier tiene azúcar!» ¿Has oído que puedo hablar? Yo soy un papagayo, y nosotros los papagayos aprendemos muy bien y rápidamente a hablar un poco. Sólo que no debe ser demasiado difícil. Hay gente a la que le gusta mucho tener un papagayo como yo, como mascota. Pero yo prefiero vivir fuera, en la jungla, sobre los árboles, en lugar de estar siempre en una jaula tonta, sentado sobre una barra diciendo: «¡Javier tiene azúcar!»


  Oye…, ¿tienes tú un terroncito de azúcar?


  Soy el rey de los animales…
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  Soy un león y vivo en África. A nosotros los leones nos llaman «reyes de los animales». Los leones machos son muy grandes y fuertes y pueden rugir de una manera tan potente que asusta a todos los animales y los hace huir. Yo soy una madre leona. Hago la siesta con mi pequeño leoncito. Pero él prefiere jugar y morderme en la oreja. Pero esto no me hace daño porque sólo me muerde en broma.


  ¿Alguna vez has mordido en broma a tu madre en la oreja?
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  Hay mucho que aprender sobre el tráfico en las calles…
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  Éste es el pequeño Miguel, que va por el jardín con su triciclo. El no debe circular por la calle, y eso lo sabe bien. Pero ¡hay tantas otras cosas que no sabe sobre el tráfico! Cuando leamos, pues, las siguientes páginas de este libro, podrá aprender muchas cosas sobre él. Y tú también podrás saber lo que significan las señales y todas esas cosas.


  ¿Quieres que leamos algo sobre esto?


  ¿Qué significan las señales?
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  Cuando sales con tus papás o estás fuera del parvulario, ellos vigilan que circules adecuadamente por la calle. Pero debes aprender a hacerlo tú solo. Y para ello, debes saber lo que significan las señales. Ahora vamos a jugar a algo: que debes salir a la calle. Así veremos si conoces las señales, y si sabes lo que debes o no hacer.


  ¿Crees poder lograrlo si te ayudo un poco?


  Nunca cruces la calle cuando el semáforo esté rojo…
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  Aquí está el pequeño Miguel. Y al otro lado de la calle, en la acera, se encuentra Aníbal, su perro. El semáforo está rojo ahora. Y eso significa que no debes cruzar la calle. Después se pondrá verde que quiere decir: puedes cruzar ¡ahora! Y Miguel cruzará la calle.


  ¿De qué color está ahora el semáforo?


  Cuando el semáforo está verde, puedes cruzar…
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  Ahora el semáforo está verde, y Miguel puede cruzar la calle. Aníbal también la puede cruzar. Pero de todas maneras deben tener cuidado antes de que crucen, ya que nunca se sabe si habrá algún conductor despistado que vaya demasiado aprisa y no pueda parar. Entonces, ¿puedes decirme de qué color debe estar el semáforo para que Miguel y Aníbal puedan cruzar la calle?


  ¡Por aquí no puedes ir en bicicleta!…
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  Aquí hay una señal que significa: ¡Aquí no puedes ir en bicicleta! No puedes pasar por encima del puente en bicicleta. Pero sí que puedes hacerlo andando. Sobre el puente hay un señor que mira cómo pasa el tren. Va camino de la panadería. Quizá vaya a comprar pastas para la merienda. Y si tú recuerdas lo que significa la señal, seguramente comprará una para ti también.


  Y bien, ¿qué quiere decir esa señal?


  No crucéis nunca la calle sin mirar…
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  ¡Fenómeno, palabra! Papá y mamá me han regalado un coche de carreras nuevo. Porque acabo de cumplir 5 años. Y ahora vamos corriendo por la calle porque quiero darme prisa y enseñárselo a Mario. ¡¡A toda pastilla!! Está bien, Javier, pero hay algo que se te ha olvidado, amigo mío.


  ¿En qué no pensó Javier cuando cruzó corriendo la calle?


  Sólo puedes circular en una dirección…
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  Esta señal nos muestra en qué dirección ha de circular el coche. Sólo puedes hacerlo en la dirección que marca la señal. El hombre del camión va en la dirección correcta. Si fuese en dirección contraria, el policía que está en la esquina se enfadaría con él y le diría: «¡Oiga, usted, el que lleva todos los sacos en el camión! ¿No sabe en qué dirección debe ir?»


  Ahora dime, ¿en qué dirección puede ir?, y ¿en cuál no?


  No puedes girar a la derecha…
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  Aquí hay una señal que significa que el auto no puede girar a la derecha. Porque en esa dirección viene un autobús. Si tú vas también en ese coche, ¿hacia dónde puedes girar? Puedes girar hacia la izquierda. Pero debes esperar a que haya pasado el autobús.


  ¿Puedes decirme cuál es la izquierda y cuál la derecha? ¿Sabes cuál es tu brazo derecho? ¿Y el izquierdo?


  Nunca hay que jugar en la calle…
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  Puede ser bonito que todos jueguen. Javier y Miguel juegan a fútbol. Y María, Anita y la pequeña Ana saltan la cuerda. Se están divirtiendo como nunca, pero ¿sabes qué?, se les ha olvidado que los niños no deben jugar en la calle. Las calles están para que los coches pasen por ellas.


  ¿Puedes decirles a estos chicos que se queden en la acera cuando quieran jugar? O en el patio o el jardín de su casa. Pero ¡dilo ya!


  Conduce despacio: ¡Delante hay un cruce!
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  Esta señal significa que los coches deben circular muy despacio. Y que los conductores deben tener mucho cuidado. Porque hay un cruce peligroso. Si tú vas en el coche con mamá y papá y de repente ves una señal como ésta, ¿qué es lo que dirías?


  ¿Dirías: «¡Eh!, papá, ¡ve más rápido!» O le dirías: «¡Eh!, papá, ¡no vayas tan deprisa!»?


  No debes jugar nunca en un muelle…
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  Esta señal significa que te estás acercando a un muelle. Y entonces hay que tener mucho cuidado. Tú sabes bien que los niños no deben jugar nunca en un puerto. Aunque haya muchos barcos que mirar. Porque si te caes al agua, tal vez no haya alguien que te vea y te pueda ayudar. No te acerques a un puerto si tu papá y tu mamá no están contigo. O alguna otra persona mayor.


  ¿Qué crees que sucederá si el coche camina un poco más hacia delante?


  Cruzamos la calle cuando el semáforo está verde…
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  La pequeña Ana quiere cruzar la calle, hasta su cochecito de muñecas. Y para esto, pasa por el cruce de peatones, tal como le han dicho sus papás. Ella no cruza cuando el semáforo está rojo. Sólo cruza cuando está verde. Ahora ya está verde, y ella cruza la calle. Después pondrá a la muñeca en el cochecito e irá a casa. Y cuando llegue, dirá: «¡Hola, mamá, ya estoy aquí! Y me he acordado de tener cuidado al cruzar la calle».


  ¿De qué color debe estar el semáforo cuando se cruza la calle?


  ¡Cuidado: aquí puedes resbalar!


  [image: ]


  Ahora, ¡ten cuidado! Aquí hay una señal que significa que la calle está muy resbalosa. En invierno las calles están resbalosas muy a menudo. Tú mismo lo puedes ver: los coches han volcado porque con el hielo la calle está tan lisa y resbalosa que los coches no pueden frenar. Y entonces, ¡BUM!, chocan. Y esto sí que no es nada gracioso, estar dentro de un coche que choca. Tampoco debes ir andando por un sitio así. Un coche que no puede frenar, puede atropellarte.


  ¿Quieres decirme ahora lo que significa esta señal?


  Conduce más despacio: ¡Hay un desvío!
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  Aquí hay una señal que significa que hay un desvío de repente. Y entonces no hay que conducir demasiado deprisa. Cuando veas una señal así, debes decir a tu papá, a tu mamá o a la persona mayor que vaya conduciendo: «¡Ten cuidado! ¡No vayas muy deprisa!» Porque siempre es bueno mirar las señales. Y hay que acordarse de mirarlas. Porque todas significan algo.


  ¿Qué quería decir esta señal, que se me ha olvidado?


  Juguetes
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  ¿Sabes lo que pone en aquel cartel? El que está colgado en aquella tienda. Ahí pone JUGUETERIA. Y Javier ha estado allí para mirarse los juguetes. Y ahora quiere cruzar la calle, pero hay demasiados coches. ZUUMM, en una dirección, ZUUMM, en la otra. Javier es muy pequeño para cruzar la calle solo.


  Pero, si se acerca una persona mayor, le puede decir: «¿Me podrías ayudar a cruzar la calle, por favor?»


  Si le dice esto, ¿crees que la persona mayor le ayudará a cruzar?


  Cuidado con el tren…
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  Aquí hay una señal que significa que mag adelante hay un paso a nivel sin barrera. Y sin barrera quiere decir que no hay una barrera que baja cuando pasa el tren, para que los coches se detengan. Si el conductor no tiene cuidado, puede chocar con el tren. También ha de esperar a que haya pasado todo el tren.


  ¿No te parece que la grúa se ha acercado demasiado a la vía del tren?


  ¡Atención! El camino se hace más estrecho…
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  Esta señal quiere decir que el camino se vuelve más estrecho de repente. Y entonces hay que conducir con mucho cuidado. Si tú vas en el camión cargado de arena no puedes pasar sin mirar, sino que has de esperar a que el coche haya pasado el puente, que es muy estrecho. ¿No deberías retroceder un poco para que el coche pueda pasar más fácilmente?


  Ana no tiene demasiado cuidado…
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  Ana y Javier van camino a la escuela de baile. Pero a Ana se le olvida por completo tener cuidado. Va caminando sin poner atención. Por suerte, Javier la lleva de la mano y la cuida. Porque Javier sabe bien que no hay que cruzar la calle antes de haber mirado bien a la derecha y a la izquierda. Ana tiene prisa por cruzar, y llegar a la escuela para bailar. Pero no por eso debe olvidarse de tener cuidado.


  ¿Te acuerdas tú de tener cuidado?


  Allí hay un parking…
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  La letra que está en la señal es una P, y significa que allí hay un parking. El hombre que conduce el coche debe entrar al parking por donde indica la flecha, y acordarse de salir por donde está la otra. ¿Y sabes qué debe recordar? Que los niños no deben jugar nunca en un parking porque es muy peligroso, ya que hay muchísimos coches.


  ¿Cuál es la letra que está en la señal? ¿Qué quiere decir?


  Acuérdate de andar siempre por la orilla de la calle…
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  Si llevas a tu perro de paseo y no hay una acera, debes andar muy cerca de la orilla del camino. Justo donde empieza el campo. Y cuando pase un coche, adéntrate un poco en el campo y espera a que haya pasado el coche. Y es que los coches no deben cruzar por el campo. En los sitios en que no hay aceras, las personas van siempre por la orilla del camino.


  ¿Qué era lo que tenías que hacer cuando pasara un coche?


  Las etiquetas reflectantes son muy útiles…
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  Cuando es de noche y está oscuro, los automovilistas no pueden ver muy bien si alguien va andando por la calle. Pero se pueden poner etiquetas reflectantes en la ropa y las cosas. Las etiquetas reflectantes brillan en la oscuridad, lo mismo que los faros de los automóviles. Entonces los automovilistas te pueden ver, y tendrán cuidado al pasar por dónde vas tú.


  ¿Tienes alguna etiqueta reflectante en alguna de tus cosas?


  Acuérdate de mirar siempre a ambos lados…
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  Aquí está la pequeña Ana con su pequeño cochecito. Ella sabe bien cómo ha de cruzar la calle. Primero has de mirar hacia un lado, luego hacia el otro para asegurarte de que no pasan coches, motos, autobuses o cualquier otro vehículo. Y entonces puedes cruzar la calle en línea recta. No en diagonal. Y sin correr, porque te podrías caer.


  Y bien, ¿cómo se cruza la calle?


  Conduce más despacio: cruce de peatones…
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  Esta señal significa que se acerca un cruce de peatones o un paso cebra. Y en los pasos cebra, los peatones pueden cruzar la calle. ¿Puedes ver al niño con el perrito? Está cruzando la calle por un paso cebra. Y entonces, los coches conducen más despacio y tienen más cuidado. Pero hay que tener precaución y cuidado antes de cruzar por un paso cebra.


  Entonces, cuando quieres cruzar la calle, ¿por dónde lo haces?


  No se me ha ocurrido mirar…
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  Me llamo Luis y soy amigo de Javier y Miguel. Estábamos jugando en la acera y, de repente, la pelota se nos escapó hacia la calle, y yo corrí tras ella, pero no se me ocurrió mirar. Y pasó un coche que me ha atropellado, y ahora he de estar aquí en el hospital, hasta que mi pierna esté bien. Y esto durará unas seis semanas.


  ¿Crees que Javier y Miguel vendrán a visitarme?


  ¡Cuidado!, delante hay una calle con muchos coches…
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  Esta señal significa que has de tener mucho cuidado porque hay una calle grande y con muchos coches. Si es tu papá el que conduce el coche, debe frenar y no pasar a esa calle hasta que haya un carril libre. Si tu mamá va conduciendo también ella debe tener mucho cuidado.


  Cuando vosotros veis una señal así, ¿pasáis rápidamente a la calle grande? ¿O esperáis a que haya una vía libre?


  ¡Precaución: colegio!
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  Ese edificio que veis es un colegio. Y la señal quiere decir que los conductores deben conducir con cuidado, porque puede ser que de repente salgan corriendo algunos niños del colegio. Y entonces es importante que el conductor vaya despacio, para que tenga tiempo de frenar. Si fueras tú el que conduce el coche deportivo, ¿pasarías frente al colegio «a toda pastilla»? ¿Por qué no lo harías?


  Hay que utilizar los pasos de peatones…
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  La pequeña Mónica, el pequeño Toni, y el pequeño Rodolfo, quieren cruzar la calle. Y Michmach también quiere pasar al otro lado de la calle. Michmach es el pequeño perrito de Rodolfo, aquel que va en la carretilla. Todos ellos se acuerdan de ir por el paso de peatones, incluso Michmach. ¿Y qué pasa con la pequeña Ana? Ella acaba de comprarse un gran helado en aquella tienda.


  ¿Crees que se acordará de tener cuidado e ir por el paso de peatones?


  ¡Aquí sólo puedes ir a 40 Km/h!
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  Una señal así, con un par de números nos dice a qué velocidad se puede circular. Si tú ya has aprendido los números, puedes sentarte en el coche y leer los números de todas las señales. Y puedes decir: «Aquí sólo puedes ir a 40, papá». O si hay una señal en la que pone 60, puedes decir: «¡Ojo, papá! Vas demasiado deprisa. ¡¡Sólo puedes ir a 60!!»


  Pero ¿aquí cómo es? ¿A qué velocidad podemos ir por esta calle?


  Aquí no podéis adelantar…
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  Esta señal redonda significa que ahora no podéis adelantar. Si tú vas con tu papá o con tu mamá, entonces no podéis adelantar al coche con el toldo negro. Porque si lo hicierais, chocaríais con un gran ¡CRASH! contra la grúa. Y tal vez iríais todos al hospital y vuestro coche también quedaría bastante estropeado.


  ¿Qué es lo que no podéis hacer cuando veáis una señal así?


  Me he perdido…
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  Si un día tú estás en la ciudad con tu mamá, con tu papá o con todos los del parvulario y de repente te pierdes, y nadie te puede encontrar, siempre hay alguien que te puede ayudar. Si las personas ven que estás triste, buscarán a un policía, y él cuidará de que llegues a casa. Pero siempre es bueno que puedas decir dónde vives.


  ¿Dónde vives, pequeño amigo? ¿Sabes el número de teléfono de tu casa?


  ¡Ten cuidado: cerrado para todo tipo de vehículos!
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  Una barra gruesa, horizontal, significa que hay un acceso prohibido a todo tipo de vehículos. El lechero en su coche de reparto quiere entrar por ese gran portón. Pero allí hay un policía. «¡Oiga usted!», dice él, «¿no ha visto usted la señal?» Y entonces el lechero ve la señal y se va en otra dirección. ¿Y qué hay del hombre que va en la moto?


  ¿Crees que pasará por la puerta a toda velocidad?


  Ahora ya sabemos un montón de cosas sobre el tráfico…
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  Aquí tenemos a Javier en su bicicleta nueva. Su mamá le ha leído todas las historias para niños que participan en el tráfico. A él, a Ana y al pequeño Miguel. Y ahora ya saben un montón de cosas sobre el tráfico. Saben lo peligroso que es estar en la calle sin cuidado, y que han de usar los pasos de peatones. También saben que no deben jugar nunca detrás de un coche. Y tampoco en un parking.


  ¿Tú juegas detrás de los coches?
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  Puedo quedarme despierto hasta tarde…
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  Me han permitido quedarme despierto hasta tarde. No debo ir a la cama hasta que el reloj grande haga ocho veces DING-G-G. Papá me ha dejado su reloj para cerciorarme de que no hace trampa. Mamá me ha dicho que aún me quedan diez minutos para jugar…, pero no puedo ir a jugar porque he de vigilar el reloj. ¿Te dejan quedarte despierto mucho tiempo a ti también?


  Yo puedo estar despierto hasta las siete…
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  Mi hermano mayor, Javier, puede estar despierto hasta muy tarde. Yo debo ir a la cama a las siete. Pero yo creo que ya son las siete porque hace mucho que ha sonado el despertador. A lo mejor mamá olvida llevarme a la cama. Pero eso me da igual, puedo quedarme despierto toda la noche, ya que no tengo nada de sueño. Y jugaré con mis juguetes hasta mañana.


  ¿Quieres jugar conmigo toda la noche?


  ¿Verdad que me lavo muy bien?
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  Mamá me acaba de decir desde la cocina: «Ya es hora de dormir, pequeña Ana. Puedes ir a lavarte. Y no te olvides de cepillarte los dientes». Y esto es lo que hago ahora: lavarme. También debo recordar cepillarle los dientes a mi muñeca favorita, Dorotea. Hace un ruido muy extraño cuando le cepillo los dientes.


  ¿Dónde habré dejado el tubo de dentífrico? ¿Lo has visto?


  Aún debo dar las buenas noches…
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  Aún no puedo ir a la cama, porque no he pasado a dar las buenas noches a todas mis cosas. Quiero decir buenas noches a mi chaqueta y a mi gorro. Y a mis botas: «¡Buenas noches, botas!» También quiero decir buenas noches a mi pelota. «No debes irte rodando durante la noche, ¿me oyes? ¡Buenas noches!, pequeños zapatos míos. Podéis iros a dormir todos hasta que nos volvamos a ver mañana. ¿He dicho ya buenas noches a todos?»


  Doy las buenas noches a la luna…
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  He salido al jardín para darle las buenas noches a la luna. Estoy segura, puedo sentir que me manda un poco de su brillo. Así me dice: «¡Buenas noches!» Si es que alguien vive en la luna, puede ser que haya también una niña pequeña como yo, o un niño pequeño que me esté saludando y deseando buenas noches. Shhh… hay alguien arriba en la luna que me dice: «Duerme bien, pequeña Ana». Shhh…, ¡óyelo tú mismo!


  Buenas noches a todos mis juguetes…
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  También quiero dar las buenas noches a todas mis cosas y a todos mis juguetes: «Buenas noches, juego de parchis. Buenas noches, tren. No hagas mucho ruido esta noche. Y tú, mi buen tambor, no empieces a sonar, que despertarás a toda la casa. Y tú, marinero de mi barco de pesca, buenas noches para ti». Pero ¿qué demonios hace aquí el cochecito de Ana?


  ¿Debo ir a su habitación para dárselo?


  Por la noche duerme todo el mundo…
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  Cuando es de noche, todos los niños del mundo han de ir a la cama a dormir. También los niños indios pieles rojas en el país de los Pieles-Rojas deben ir a dormir. Eso, si existe ese país. Los niños de todo el mundo son diferentes. Pero no tanto, ya que todos tienen que dormir cuando llega la noche. Seguramente es porque han jugado durante todo el día.


  ¿Crees que el niño piel-roja ha jugado mucho el día de hoy?


  No tengo nada de sueño…


  [image: ]


  Ahora estoy en la cama. Aún no tengo nada de sueño. Además no tengo tiempo para dormir. Tengo tantos juguetes con los que todavía quiero jugar. El nuevo camión de carga y el viejo Ford. Me faltan la grúa y el coche de los bomberos. ¿Voy de puntillas hasta la sala para cogerlos?


  ¿Tú no los cogerás por mí, verdad?


  Ahora quiero que mamá me cuente un cuento para dormir…
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  Ahora estamos yo y mi muñeca Dorotea en la cama. Y dentro de un momento, mamá me leerá un cuento para dormir. Pero yo no tengo nada de sueño. Por eso ayudo a mamá a devanar un gran ovillo de lana. Mi mamá y yo nos entendemos muy bien, antes de ir a dormir, podemos conversar muy a gusto, y me abraza y da un beso antes de dormir.


  ¿Lo hace también tu mamá?


  Aníbal cuida toda la casa…
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  Soy el pequeño perro de Ana, Javier y Miguel. Debo cuidar de ellos porque están durmiendo. Pero yo mismo estoy un poco dormido también. Nuestro periquito Sonia también está dormido. Siempre se duerme cuando colgamos algo encima de su jaula para que no le dé la luz en los ojos.


  ¿Crees que el osito también está durmiendo? ¿O está sentado cuidando toda la casa?


  ¿Vendrás pronto a abrazarme y darme un beso antes de dormir?
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  Ya estoy en la cama. Mi papá ha estado aquí para leerme un cuento. Y mi mamá ya se ha llevado todos mis juguetes y los ha guardado. Eso no importa, porque ya no quería jugar con ellos hoy. Ahora sólo espero que venga mi mamá para que me dé un abrazo y un beso. Cuando lo haya hecho, creo que ya podré dormir un poco. Pero sólo hasta mañana por la mañana.


  ¿Crees que mi osito podrá dormir un poco también?


  Casi puede verse lo que está soñando Miguel…


  [image: ]


  Al fin, mi hermano pequeño, Miguel, ¡se ha dormido! Tom, su perro de trapo, también se ha dormido. Ahora ya está soñando. Casi puede verse lo que está soñando. Sueña con todos los personajes de los cuentos que su mamá le ha leído antes que se durmiera. Está soñando con un príncipe y una princesa.


  ¿Los puedes encontrar en sus sueños?


  Los animales también tienen que dormir por las noches…
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  Cuando es de noche, no sólo son los niños los que han de ir a dormir. Los animales y los pájaros también necesitan dormir. El perro tiene que dormir. El gato, el gorrión y el mirlo también tienen que dormir. Y ellos pueden quedarse sentados en el árbol y dormir sin caerse. También hay alguien que puede dormir de pie. El caballo es el animal que puede hacerlo.


  ¿Crees que tú podrías dormir de pie? Claro… ¡sin caerte!


  Quisiera tener un violín…
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  Es sorprendente, pero cuando estoy a punto de dormirme es cuando pienso mejor. Ahora mismo pienso en el violín que quiero para mi cumpleaños. En lugar de mi tambor y de mi trompeta, que hacen demasiado ruido. Un violín es mi mayor deseo en el mundo. Casi puedo verlo… colgado de la pared. ¿Lo ves tú también?


  Buenas noches, estrellas mías…
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  Oh, casi me había olvidado que mi muñeca Dorotea no puede dormir antes de haber dado las buenas noches a las estrellas. A mamá le gusta asomarse a la ventana para mirarse las estrellas. Ella las llama Diamantes del Cielo. Hay tantas y tantas estrellas en todo el cielo que no podemos decirle buenas noches a todas. Pero, a las que faltan se lo diremos mañana.


  ¿He olvidado algo? ¿Me he acordado de decir buenas noches a Aníbal y de acariciarle?


  Por la noche voy a cazar ratones…
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  Soy el gato de esta casa. Cuando es de noche y todos duermen, yo me despierto. Y entonces voy de cacería, e intento cazar un ratón. Pero esto no es tan sencillo, porque corren deprisa hacia sus agujeros. ¡Son rápidos como un relámpago! ¡Ja! Me parece ver la cola de un ratón detrás de la pelota de Miguel… ¿Se ha escondido un ratón allí detrás?


  Sueño con todo lo que…
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  Ahora debéis ser muy cuidadosos y no hacer ruido, porque mi muñeca Dorotea se acaba de dormir. Y yo también he cerrado los ojos. Cuando esté durmiendo, espero soñar con todo lo que he jugado hoy con mis juguetes. También quiero soñar con el enorme helado que me ha regalado mi abuela esta tarde. Y será como si me estuviera dando otro.


  ¿Puedes decirme con qué otras cosas puedo soñar hoy?


  Javier también duerme…
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  Al fin se ha dormido Javier. Y está roncando un poco. Yo mismo estoy también muy cansado. Mira cómo me estiro de lo cansado que estoy. Ha sido un día muy movido y espero que mañana sea un buen día, también. Pero hay una cosilla que me preocupa un poco. Deberíamos haber ordenado un poco más la habitación, pero Javier no tenía ganas.


  ¿Y tú? ¿Te acuerdas de ordenar tu habitación antes de ir a la cama?


  Ahora ya es de día…
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  Y ahora ya es otra vez de día, y acabo de despertarme. Mi muñeca Dorotea también acaba de despertar. Y papá y mamá también. Pero Javier y Miguel siguen durmiendo. Ahora papá y mamá se dan un beso de buenos días. Y eso significa que desean que hoy sea un bonito día para todos nosotros.


  Yo también te deseo que hoy sea un bonito día. ¿Verdad que soy muy amable?
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  ¿Damos las gracias por los cuentos?


  


  [image: ]


  
    WILLY BREINHOLST (27 de junio de 1918 en Fredensborg - 19 de septiembre de 2009) fue un escritor, guionista y humorista danés.
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